CASO J.C.
                                        Diligencia 2



INTRODUCCIÓN:

Buscamos datos. Hemos aprendido a obtenerlos y ahora los buscamos sobre la víctima que investigamos y de la que sabemos era conocida como J.C. 


Ya sabemos que J.C. era el apodo como sus amigos denominaban a Jesús, pero ¿Y si la figura que estamos investigando no existió?, ¿Y si Jesús hubiera sido un invento de los cristianos? De hecho, hay algunos que así lo afirman. Pero se equivocan, Jesús existió y tenemos pruebas.


Para empezar habrá que buscar escritos suyos, pero “Jiuston, tenemos guan de problem”: Jesús jamás escribió nada. Sabemos por ejemplo que Cervantes existió, pues entre otras obras nos dejó el Quijote, o que Ibañez existe, pues tenemos los tebeos de Mortadelo, pero Jesús no nos dejó nada por escrito. Lo cual tampoco nos ha de extrañar, pues en esa época eran muy pocos los privilegiados que sabían escribir.


Ahora bien, hay muchas cosas escritas sobre Jesús por parte de sus amigos y fans. Pero claro, incluso se podría pensar que bueno, que si alguien quiere defender una “idea” como el cristianismo, no es tan descabellado inventarse un líder tan llamativo como Jesús con tal de convencer a la gente. Luego estamos en las mismas. ¡Esto parece un callejón sin salida!


Pero nosotros no sólo somos investigadores, ¡sino que somos los mejores investigadores del mundo mundial! Por eso se nos ha ocurrido una idea genial. La explicaré. Si lo que quiero es andar cómodo, lo último que haré será meterme una chincheta dentro de la zapatilla, o si lo que quiero es pasar desapercibido por la calle, lo último que haré será vestir en invierno con pantalones cortos, zapatos con calcetines hasta las rodillas, camiseta de flores y un sombrero impresionante amarillo chillón ¿no estáis de acuerdo? Por las mismas, si hay personas que en su época odiaban a Jesús porque el cristianismo les molestaba, y hablaban mal de él, lo último que hubieran hecho, ya que es algo que les molesta, hubiera sido inventarse una molestia. Las molestias se evitan, no se crean para que te fastidien. Así que habrá que buscar en los escritos de estos autores y si encontramos alguna referencia sobre Jesús ¡eureka, lo habremos conseguido!


Estas fuentes son dos: las paganas, o no cristianas ni judías; y las fuentes judías, pues Jesús fue judío y vivió en Palestina, una región de Judea. Por desgracia son muy poquitas, aunque son muy interesantes, ya que entre otras cosas, nos pueden enseñar cómo vivían los palestinos del S.I.

Fuentes paganas:

· Tácito (55-120 d.C.): Era un historiador, esto es, ponía por escrito cuanto pasaba en su época. En el año 116 ó 117 gobernaba el emperador Trajano cuando Tácito escribe en sus anales (como sus memorias acerca de lo que había pasado ese año) sobre un incendio que hizo arder a toda Roma. El emperador, para evitar que nadie le echase las culpas, escurrió el bulto hacia los cristianos, acusándoles de haber provocado el incendio, y Tácito nos cuenta todo esto, aparte de que castigaron a los cristianos con tormentos muy duros. Además nos explica quienes eran los cristianos: era un movimiento de personas que seguían a un hombre de quien decían que era el Christos, y que fue ejecutado por el Procurador Poncio Pilato, bajo el principado de Tiberio. Como anécdota, para Tácito los cristianos eran una “abominable superstición”.

· Suetonio (75-155 d.C.): Sobre el año 120 escribe sus “vidas sobre doce Césares” y es aquí cuando al hablar sobre Nerón menciona también a los cristianos, a quienes califica como “movimiento supersticioso”.

Por el año 49-50, el emperador Claudio firmó un decreto para expulsar a todos los judíos de Roma. Cuando Suetonio nos cuenta esto, menciona la palabra Cristo (Cresto). Dice así: “Como los judíos se soliviantaban continuamente, instigados por un tal Cresto, los echó de Roma”. Da a entender que Cresto vivía en Roma cuando sucedió la expulsión, pero este fallo no debe extrañar, pues ha pasado 70 años desde entonces y Suetonio tan sólo conoce la historia de oídas.

· Plinio el Joven (61-115 d.C.): Entre el 111 y el 113 Plinio estaba como legado del emperador Trajano en un lugar llamado Bitinia, cuando lo flipó: ¡Muchos habitantes eran cristianos! Ante algo tan raro, escribe al emperador contándole que no sólo no eran culpables de crímenes, sino que además se comprometían públicamente a no cometerlos y aparte, también le cuenta al emperador que tenían la costumbre de reunirse un día de madrugada para cantarle Salmos a Cristo, como si fuera un Dios. A todo esto, Trajano respondió que rechazase las denuncias anónimas, pero que sí que castigara a todos los que siguieran llamándose cristianos.

· Otros testimonios paganos:

1. Año 125. Carta del Emperador Adriano al procónsul de Asia, Minucio Fundano, indicándole cómo actuar en los procesos judiciales contra los cristianos.

2. Año 133 ó 34. Carta del emperador Adriano al cónsul Serviano, donde habla del cristianismo mezclado con el culto a Serapis, de Egipto.

3. S.I-S.III? Carta de Mara bar Serapión a su hijo donde le habla de Jesús como un rey sabio de los judíos que murió crucificado por los mismos. De su carta parece entresacarse que concibe el castigo judío (persecución, destrucción del templo y expulsiones) por haber matado a tal “rey sabio”.

Fuentes judías:

· Flavio Josefo (37 ó 38-100 d.C.): De joven, no sólo participó en la guerra de los judíos contra los romanos, sino que hasta fue hecho prisionero. Entonces se hizo historiógrafo de la familia Flavio (familia de emperadores romanos). Sólo en dos pasajes de su obra “Las antigüedades judías” (años 93-94) se nombra a Jesús y los cristianos, y en otro pasaje se habla mucho más de Juan el bautista.

1. En uno habla de la muerte de Santiago, el hermano de Jesús, llamado el Cristo. Como historiador judío, perfectamente podía haber dado tal calificativo a Jesús sin que a nivel personal lo creyese, aunque sí nos muestra cómo en aquella época ya había quien creía que Jesús era el Cristo, el Mesías.

2. En otro dice de Jesús que “quizá era el Cristo”, aunque no afirma nada. Al menos nos vuelve a dejar constancia de lo mismo de antes.

· El Talmud: Comencemos por cómo se creó el Talmud. En el año 70 d.C., el templo de Jerusalén fue destruido por Roma y de toda la estructura social de los judíos, sólo sobrevive una, la de los fariseos. Por eso son ellos los encargados de recoger todas las tradiciones orales que existían por ahí sobre el pueblo judío, para ponerlas por escrito y que así no se perdieran. Los encargados de buscarlas eran los doctores tannaim (enseñantes), quienes a principios del S. III le dieron forma en un escrito que fue conocido como Misná. Luego, otros doctores fariseos llamados amoraim (intérpretes), interpretaron y comentaron la Misná, y formaron lo que se conoce como Gemara. Pues bien, Talmud = Misná + Gemara + otras tradiciones que en un principio no quedaron recogidas en la Misná. Y hay dos versiones, el Talmud de Jerusalén (S. IV) y el de Babilonia (S. VI).


Los doctores judíos apenas mencionaron a Jesús en el Talmud, pues no era esa su finalidad: se le nombra como “Yeshu de Nazareth”, o con “ese”. Quizá no pasen de 12 los pasajes en los que se le nombran.


Quizá uno de los más famosos es una baraita sobre la muerte de Jesús, que es del S. II y que pertenece al Talmud de Babilonia: en él se nos dice que Jesús murió el día de antes de la Pascua (como San Juan dice también) y no el mismo día de la pascua, y después se nos dicen dos cosas muy curiosas: 1ª que Jesús fue condenado a morir lapidado y 2ª que al final fue colgado. Analicémoslo: La muerte a pedrazos (lapidación) era la que propinaban a aquellos que hacían magia. Esto nos puede recordar cómo a Jesús le echaban en cara sus prácticas extrañas consideradas en aquel entonces como mágicas, a saber, lo que conocemos hoy en día como milagros y exorcismos. Y por último, el hecho de colgarlo bien puede referirse a ser colgado en cruz, esto es, la crucifixión, pues también emplean este término para hablar de la crucifixión otras fuentes, tales como Josefa o Hch 5,30; 10,39.



